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Semana Santa
Cuaresma
Vía Crucis
La Vigilia Pascual

Un programa como este puede convertirse en 
una maravillos experiencia de anuncio, 

catequesis y formación para todos los 
miembros de su centro o parroquia y 

para aquellos alejados a los que puedan 
llegar estos materiales.

ANUNCIO
CATEQUESIS
Y FORMACIÓN
PARA TODOS

«Durante la Cuaresma cada 
cristiano está llamado a volver a 

Dios “de todo corazón”,  
a no contentarse con una vida 

mediocre, sino a crecer en la 
amistad con el Señor»

Papa Francisco

ORACIÓN DE CUARESMA

Padre nuestro, que estás en el Cielo, 
ante este tiempo de conversión  

que nos ofreces, 
ten misericordia de nosotros. 

Con nuestra oración, nuestro ayuno  
y nuestras buenas obras, 

transforma nuestro egoísmo en generosidad. 
Abre nuestros corazones a tu Palabra, 

sana nuestras heridas del pecado, 
ayúdanos a hacer el bien en este mundo. 
Que transformemos la oscuridad en luz 

y el dolor en vida y alegría. 
Te lo pedimos por Jesucristo, Nuestro Señor. 

Amén

Cuaresma  
camino hacia la Pascua

PROPUESTAS PARA VIVIR LA CUARESMA

Puedes elegir algunas de estas…

•	Ten un gesto solidario significativo.
•	Lee y medita todos los días un buen rato la 

Palabra de Dios.
•	Reza el Vía crucis a solas o con tu comunidad 

cristiana.
•	No dejes de acudir a la misa dominical.
•	Asiste a misa cualquier día de la semana.
•	Asiste a algún retiro cuaresmal durante este 

tiempo.
•	Practica el examen de conciencia todos los días 

al anochecer.
•	Lee y déjate inspirar por el mensaje anual del 

Papa para la Cuaresma.
•	Asiste a las charlas cuaresmales en tu parroquia 

o en alguna parroquia vecina.
•	Haz una donación de alimentos y/o ropas a 

Cáritas.
•	Visita a alguien que esté enfermo o confinado 

en su casa. 
•	Dona sangre. 
•	Envía una carta, una tarjeta, o un correo elec-

trónico a alguien que esté solo.

Nuestras acciones pueden parecer pequeñas o in-
significantes a los ojos de los hombres, mas si las 
hacemos con amor sincero, entonces tienen un 
gran significado a los ojos de Dios.

Celebrar el perdón

Durante la Cuaresma estamos invitados a recon-
ciliarnos con Dios y con los hermanos. Asistir al 
sacramento de la Reconciliación y realizar una 
buena confesión nos ayudará, sin duda, a forta-
lecer nuestra fe y a vivir la Pascua con una reno-
vada alegría. 

ORACIÓN

Cuaresma también es un tiempo propicio para re-
novar la vida espiritual, para escuchar la Palabra, 
para sintonizar de nuevo con el corazón de Dios. 
La oración enciende el deseo de Dios, de profun-
dizar en nuestra amistad con Él, de poner nuestra 
vida en sus manos, de seguir por sus senderos. 

Así nos lo muestra 
Jesús una y otra vez a 
lo largo de los Evan-
gelios. Su ser Hijo le 
lleva continuamente 
a hablar con su Pa-
dre, a amarle, a escu-
charle, a obedecerle. 
La Cuaresma es el 

tiempo en el que, como hijos, queremos estar más 
atentos al querer del Padre. Poniéndonos a su luz, 
vemos proyectadas nuestras sombras y nos ubica-
mos correctamente ante Dios y su misericordia.

La práctica del ayuno, antes comentado, exige la 
oración y ésta, a su vez, se alimenta y fortalece 
con el ayuno. Como indicaba san Agustín en uno 
de sus conocidos sermones: 

Para que nuestras oraciones  
puedan más fácilmente tomar su vuelo y llegar hasta Dios,  

es preciso darles el doble ceremonial de la limosna  
y el ayuno…. Nuestra oración  

–apoyada en la humildad y la caridad,  
en el ayuno y la limosna,  

en la abstinencia y el perdón de la injuria,  
en el cuidado que pondremos en hacer el bien  

en lugar de devolver el mal  
y de evitar el mal y practicar el bien– busca la paz  

y la obtiene porque esa oración vuela,  
sostenida y llevada a los cielos,  

donde nos ha precedido Jesucristo  
que es nuestra paz.

(Sermón 206)
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Domingo de Resurrección

Es un día de fiesta grande. Los cristianos nos alegra-
mos y nos felicitamos: ¡Feliz Pascua de Resurrección! 
Comienza aquí el tiempo de Pascua, que se prolon-
gará durante cincuenta días (Cincuentena pascual) y 
culminará con el Domingo de Pentecostés en el que ce-
lebraremos el don del Espíritu Santo. Es el tiempo en 
el que la Iglesia nos recuerda las apariciones de Jesús 
Resucitado a sus discípulos y la expansión de la Iglesia 
a impulsos del Espíritu Santo.

La celebración de la resurrección del Señor nos invita 
a sentirnos testigos y enviados. Testigos de la Luz de 
Cristo y, sobre todo, de la alegría del Evangelio; no sola-
mente durante el tiempo de Pascua, sino todos los días.

Sábado Santo

El Sábado Santo la Iglesia espera junto al sepulcro 
del Señor la gloriosa resurrección de Jesús en actitud 
orante. El altar de la Iglesia desnudo nos recuerda a 
Cristo en el sepulcro. Es día de duelo, de oración, de 
espera. La Iglesia sigue orando y meditando la Pasión 
y la muerte del Señor. Es un día en el que, tradicio-
nalmente, María toma un protagonismo especial. La 
Imagen de la Virgen de los Dolores acompaña la ora-
ción. Ahí está la madre, mujer de esperanza, alentan-
do nuestra espera. Nos unimos a María en oración. 

Al igual que el Viernes Santo, hoy no se celebra la 
Eucaristía. Muchos aprovechan también esta jornada 
para celebrar el sacramento de la reconciliación, pre-
parándose para la gran Noche de la Pascua.

La Vigilia Pascual

La celebración anual de la pasión y muerte de 
Cristo culmina en la noche de Pascua. Esta cele-
bración litúrgica es, según expresión de san Agus-
tín, “la madre de todas las santas vigilias”. Es la gran 
Noche Santa para los cristianos. La Iglesia se pone 
en actitud de oración, en vela, como esperando al 
Esposo (Mt 25,13) y celebra con inmensa alegría 
la resurrección del Señor. 

La vigilia se desarrolla en sus diferentes partes cul-
minando con la Eucaristía, lugar en el que reco-
nocemos a Jesús Resucitado al partir el pan.

Es un día de penitencia, de ayuno, de concentración 
en el misterio de la pasión del Señor y unión con los 
sufrimientos de la humanidad. 

Es habitual que muchas 
parroquias ofrezcan re-
zar el Vía crucis, acom-
pañando al Señor.

Hoy no se celebra 
la Eucaristía. Ce-
lebramos los ofi-
cios litúrgicos del 
Viernes Santo. La 
celebración trans-
curre en silencio y 
en contemplación. 

Se divide en tres partes: Liturgia de la Palabra (lectu-
ra de la Pasión), adoración de la Cruz y distribución 
de la Eucaristía. Los fieles veneran la cruz con espe-
cial fervor, recordando el acto salvador de Cristo, que 
muere y se entrega por nosotros. El pan de la Eucaris-
tía que se distribuye es el que se había reservado el día 
anterior para este momento. 

Tras la celebración, el sacerdote y el pueblo salen de 
la Iglesia en silencio. El altar queda desnudo, sin or-
namentación significativa, en señal de duelo. Todo lo 
más, una cruz con algunas velas.

Semana  
Santa 
El Triduo Pascual
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«Esperamos que tu Cruz transforme 
nuestros corazones endurecidos en 

corazones de carne, capaces de soñar, 
de perdonar y de amar; transforma 
esta noche tenebrosa de tu cruz en 

alba fulgurante de tu Resurrección»
Papa Francisco

Semana santa y Triduo Pascual_arreglado.indd   34 27/9/19   9:44

«Muchos compartimos  
este camino con  

nuestros sufrimientos, 
abandonos y graves 
problemas. Pero Él,  
con su misericordia,  

nos precedió y por eso  
tenemos esperanza»

Señor Jesucristo, 
rostro visible del Padre invisible, 

que nos has manifestado 
la omnipotencia del Padre 

en el perdón y la misericordia.

Enséñanos a ser misericordiosos, 
y haz que, en el mundo, 

la Iglesia sea el rostro visible de Ti, 
su Señor, resucitado y glorioso.

En Ti creemos y esperamos. 
Tú eres la promesa:  

estás siempre con nosotros, 
todos los días, 

hasta el fin de los tiempos. 
¡Danos siempre esa esperanza!

Te lo pedimos, por intercesión de María, 
Madre de la Misericordia, 

a Ti que vives y reinas 
con el Padre y el Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos.

Amén

Autor de las imágenes del Vía crucis: Ramil.
Parroquia Ntra. Sra. de las Mercedes. Las Arenas-Getxo. Bizkaia.

Papa Francisco

VÍA  
CRUCIS
CON EL  
PAPA FRANCISCO 

X.  JESÚS ES DESPOJADO 
DE SUS VESTIDURAS
 V/ Te adoramos, ¡oh Cristo!,  
y te bendecimos...

Los soldados tomaron sus 
ropas y se las repartieron. To-

maron también su túnica, pero como no tenía costura, 
se dijeron entre ellos: “No la partamos. Echémosla a 
suertes, a ver a quién le toca” (Jn 19,23-24).
“No deja lugar a dudas la magnitud del despojo de Jesús: se hu-
milló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz 
(Flp 2,8)… el despojo de Jesús es total, no le queda nada para 
sí” (Papa Francisco). 

Padre nuestro…

XI.  JESÚS ES CLAVADO  
EN LA CRUZ
 V/ Te adoramos, ¡oh Cristo!,  
y te bendecimos...

Los que pasaban le insultaban 
meneando la cabeza y dicien-

do: “¡Tú, que derribas el templo y en tres días lo vuel-
ves a levantar, sálvate a ti mismo! ¡Si eres Hijo de Dios, 
baja de la cruz!” (Mt 27,39-40).
“En la cruz Jesús asume el fracaso y el mal y los trasciende. Allí 
se manifiesta lo insondable de su amor… Su actitud es clara: 
el abandono en las manos de Dios… Abandono que implica 
confianza en la paternidad de Dios, pero que no le exime del 
lacerante sufrimiento” (Papa Francisco).

Padre nuestro…

XII.  JESÚS MUERE EN LA 
CRUZ
 V/ Te adoramos, ¡oh Cristo!,  
y te bendecimos...

Desde el mediodía, toda 
aquella tierra quedó en oscu-

ridad. A eso de las tres, Jesús gritó con fuerza: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Jesús 
dio otra vez un fuerte grito, y murió (Mt 27,45-
46.50).
“Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; 
pero si muere, da mucho fruto (Jn 12,23.24); y para que no 
quede duda, el Señor continúa: Quien ama su vida la pierde; y 
quien aborrece su vida en este mundo, la guardará para la vida 
eterna” (Papa Francisco).

Padre nuestro…

XIII.  JESÚS ES BAJADO 
DE LA CRUZ Y 
ENTREGADO A  
SU MADRE
 V/ Te adoramos, ¡oh Cristo!,  
y te bendecimos...

Estaban allí, mirando de lejos, 
muchas mujeres que habían seguido a Jesús. Al ano-
checer llegó un hombre rico llamado José, natural de 
Arimatea, que también era seguidor de Jesús. Fue a ver 
a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús, y Pilato ordenó 
que se lo dieran (Mt 27,55.57-58).
“Y allí, de pie, participando del despojo, está la Madre. Ahí está 
su cariño. Necesitamos de la mirada tierna de María, su mirada 
de Madre, esa que nos destapa el alma. Esa que está llena de 
compasión y de cuidado. Por eso le decimos: Madre, regálanos tu 
mirada” (Papa Francisco).

Padre nuestro…

XIV.  JESÚS ES COLOCADO 
EN EL SEPULCRO
 V/ Te adoramos, ¡oh Cristo!,  
y te bendecimos...

José tomó el cuerpo, lo  
envolvió en una sábana de 
lino y lo puso en un sepulcro 

nuevo que había hecho excavar en la roca. Después 
de tapar la entrada del sepulcro con una gran piedra, 
se fue. María Magdalena y la otra María se quedaron 
sentadas frente al sepulcro (Mt 27,59-61).
“La esperanza ahonda el alma y la pacifica, pues confía en la 
promesa. Si no recuerdas la promesa, no tendrás esperanza y serás 
prisionero de la coyuntura, del susto del momento, del temor, de 
la incredulidad… ¡Recuerda la promesa y mantén la esperanza!” 
(Papa Francisco).

Padre nuestro…

ORACIÓN FINAL

“Recordemos siempre esto: 
Dios nos juzga amándonos” 
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«Celebrar la Pascua es volver a 
creer que Dios irrumpe  
y no deja de irrumpir  
en nuestras historias desafiando 
nuestros determinismos  
y nuestra falta de Esperanza»
Papa Francisco

El tiEmpo dE pascua se prolonga durante cincuen-
ta días (Cincuentena pascual) y culminará con el 
Domingo de Pentecostés en el que celebraremos el 
don del Espíritu Santo.

La celebración de la resurrección del Señor nos 
invita a sentirnos testigos y enviados. Testigos de 
la Luz de Cristo y de la alegría del Evangelio; no 
solamente durante el tiempo de Pascua, sino to-
dos los días. El Señor es fiel a su promesa: “He 
aquí que yo estoy con vosotros, todos los días, 
hasta el fin de los tiempos” (Mt 18,20).

Somos el pueblo de la Pascua,  
Aleluya es nuestra canción, 
Cristo nos trae la alegría,  
¡levantemos el corazón!

(Himno de la liturgia del tiempo pascual)

3. Liturgia bautismal

La fiesta de la Pascua, espe-
cialmente esta noche, es la 
fecha más expresiva para 
celebrar el Bautismo: Cris-
to como agua que nos salva, 
nos injerta en su vida nueva:

•	si se bendice la fuente bautismal, 
cantamos las Letanías de los santos; 

•	el sacerdote bendice el agua y, si hay, se cele-
bran los bautizos y las confirmaciones si son 
adultos; 

•	la comunidad renueva sus promesas bautisma-
les: “Sí, renuncio”, “Sí, creo”; y se hace la so-
lemne aspersión con el agua a todo el pueblo; 

•	se concluye con la oración universal u oración 
de los fieles.

4. Liturgia eucarística

Es el momento culminante de 
esta noche. El Resucitado se 
nos da como alimento de vida 
eterna. 

Después de la procesión de 
las ofrendas y preparación del 

altar, el sacerdote entona la ple-
garia eucarística: “... en esta noche en que Cris-
to, nuestra Pascua, ha sido inmolado”, y nos  
invita a comulgar con el Resucitado: celebramos 
la Eucaristía de Pascua, la gran acción de gracias, 
la más importante del año, donde el Señor mismo 
nos prepara la mesa y se nos da como alimento, 
Pan de vida y Bebida de salvación. 

Concluye la Eucaristía con la bendición solemne 
y con el envío: 

«Podéis ir en Paz, aleluya, aleluya»

Antiguo Testamento
1ª lectura: Gn 1,1–2,2.  
Vio Dios lo que había hecho y era muy bueno.
2ª lectura: Gn 22,1-18.  
El sacrificio de Abrahán.
3ª lectura: Ex 14,15–15-1a.  
Los hijos de Israel atravesaron el mar.
4ª lectura: Is 54,5-14.  
Con amor eterno te quiere el Señor.
5ª lectura: Is 55,1-11.  
Sellaré con vosotros una alianza perpetua.
6ª lectura: Bar 3,9-15.32–4,4.  
Camina a la luz del Señor.
7ª lectura: Ez 36,16-17a.18-28.  
Os daré un corazón nuevo.

«Oh Dios, que para celebrar el  
Misterio pascual nos instruyes con las  

páginas de ambos Testamentos,  
danos a conocer tu misericordia,  

para que, al recibir los bienes presentes,  
se afiance la esperanza de los futuros.  

Por Jesucristo, Nuestro Señor.  
Amén»

(Oración después de la última lectura  
del Antiguo Testamento) 

Nuevo Testamento
Epístola a los romanos 6, 3-11.  
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos,  
ya no muere más.
Evangelio.
Ciclo A. Mt 28,1-10.  
Ha resucitado y va por delante de vosotros a 
Galilea.
Ciclo B. Mc 16,1-7.  
Jesús el Nazareno, el crucificado, ha resucidado.
Ciclo C. Lc 24,1-12.  
¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?

La Vigilia  
Pascual 
¡Qué noche  
tan dichosa!
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Orar con los niños
Orar con María
El cuidado de la casa común
Cuando perdemos a un ser querido

Entrega  
15 de abril

El Rosario
Oraciones básicas del cristiano
Orar en la enfermedad
Bendecir la mesa

Entrega  
15 de septiembre

Vivir el Adviento
Celebrar la Navidad
El sacramento de la misericordia
El amor en la familia

Entrega  
15 de noviembre

«Conversar con ella nos consuela, nos 
libera y nos santifica. La Madre no 

necesita de muchas palabras, no le hace 
falta que nos esforcemos demasiado 

para explicarle lo que nos pasa. Basta 
musitar una y otra vez: ‘Dios te salve, 

María’» (Gaudete et exsultate, n. 176)
Papa Francisco

Orar  
con MaríaSeñor, ten piedad Señor, ten piedad

Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad Señor, ten piedad

Cristo, óyenos Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos

Dios, Padre celestial Ten piedad de nosotros
Dios Hijo, Redentor del mundo “
Dios, Espíritu Santo “
Santísima Trinidad, un solo Dios “

Santa María, Ruega por nosotros
Santa Madre de Dios, “
Virgen de las vírgenes, “
Madre de Cristo, “
Madre de la Iglesia, “
Madre de la divina gracia, “
Madre purísima, “
Madre castísima, “
Madre siempre virgen, “
Madre inmaculada, “
Madre amable, “
Madre admirable, “
Madre del buen consejo, “
Madre del Creador, “
Madre del Salvador, “
Madre de misericordia, “
Virgen prudentísima, “
Virgen digna de veneración, “
Virgen digna de alabanza, “
Virgen poderosa, “
Virgen clemente, “
Virgen fiel, “
Espejo de justicia, “
Trono de la sabiduría, “
Causa de nuestra alegría, “
Vaso espiritual, “
Vaso digno de honor, “
Vaso de insigne devoción, “
Rosa mística, “
Torre de David, “
Torre de marfil, “
Casa de oro, “
Arca de la Alianza, “

Letanias

Bajo tu amparo

Angelus
Puerta del cielo, Ruega por nosotros
Estrella de la mañana, “
Salud de los enfermos, “
Refugio de los pecadores, “
Consuelo de los afligidos, “
Auxilio de los cristianos, “
Reina de los Ángeles, “
Reina de los Patriarcas, “
Reina de los Profetas, “
Reina de los Apóstoles, “
Reina de los Mártires, “
Reina de los Confesores, “
Reina de las Vírgenes, “
Reina de todos los Santos, “
Reina concebida sin pecado original, “
Reina asunta a los cielos, “
Reina del Santísimo Rosario, “
Reina de la familia, “
Reina de la paz, “
Cordero de Dios,  
 que quitas el pecado del mundo

perdónanos, Señor
Cordero de Dios,  
 que quitas el pecado del mundo

escúchanos, Señor
Cordero de Dios,  
que quitas el pecado del mundo

ten misericordia de nosotros
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios

para que seamos dignos de alcanzar las  
promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

Bajo tu amparo nos acogemos, 
Santa Madre de Dios. 

No deseches las súplicas 
que te dirigimos 

en nuestras necesidades, 
antes bien, líbranos de todo peligro.

¡Oh Virgen, gloriosa y bendita! Amén.

El ángel del Señor anunció a María. 
Y concibió por obra del Espíritu Santo.

Dios te salve, María...
He aquí la esclava del Señor. 
Hágase en mí según tu Palabra.

Dios te salve, María...
Y el Hijo de Dios se hizo hombre. 
Y habitó entre nosotros.

Dios te salve, María...
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,  
para que seamos dignos de alcanzar  
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

´
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Papa Francisco

Orar  
con los niños

Salve
Dios te salve, Reina y Madre 
de misericordia, vida, dulzura 
y esperanza nuestra. 
Dios te salve.
A ti llamamos los desterrados 
hijos de Eva. 
A ti suspiramos, 
gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros 
esos tus ojos misericordiosos; 
y después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, 
oh dulce Virgen María!
Amén.

Cuatro esquinitas
Cuatro esquinitas  
tiene mi cama, 
cuatro angelitos  
que me la guardan: 
dos a los pies,  
dos a la cabecera, 
la Virgen María,  
mi compañera.
Con Dios me acuesto, 
con Dios me levanto, 
la Virgen María 
y el Espíritu Santo.
Amén.

«Enseñar a rezar a un niño 
es darle la fuerza que necesita 

para afrontar la vida»

PUBLICACIONES
CLARETIANAS

Jesusito de mi vida
Jesusito de mi vida, 

eres niño como yo, 
por eso te quiero tanto 
y te doy mi corazón.
Tómalo, tuyo es, 

mío no.

+  En el nombre  
del Padre,  
y del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 

    Amén.

Ángel de la guarda
Ángel de la guarda, 
dulce compañía, 
no me desampares 
ni de noche ni de día, 
no me dejes solo, 
que me perdería.

+  En el nombre del Padre,  
y del Hijo,  
y del Espíritu Santo.
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«Todo está relacionado, y todos 
los seres humanos estamos juntos 

como hermanos y hermanas en 
una maravillosa peregrinación, 

entrelazados por el amor que Dios 
tiene a cada una de sus criaturas» 

(LS 92) 
Papa Francisco

Sin perder la esperanza

La mirada a la realidad, tan compleja y tan llena 
de signos de muerte, puede llevarnos a la desesperan-
za. Ante el gran reto que se nos plantea necesitamos 
personas que resistan al desaliento. “Siempre hay una 
salida… siempre podemos hacer algo para resolver los 
problemas” (LS 61). Una esperanza que es más que 
un sueño o una ilusión vacía, que se va concretan-
do en acciones y experiencias reales. Pequeños ges-
tos e iniciativas (reducción del consumo, educación 
medioambiental, tratamiento del agua, legislaciones 
de protección del medio ambiente…) van esbozando 
otro futuro diferente. Son gestos y cambios que nos 
hablan de que algo nuevo está naciendo.

El cuidado 
de la  

casa común
Encíclica Laudato si’

Llamados a nacer de nuevo
La llamada a la conversión está necesitada de una 

sensibilidad nueva, de un modo diferente de mirar la 
realidad, el mundo y de orientar nuestros deseos. Esto 
pide una fuerte motivación interior, una mística. Un 
cambio de hábitos, una nueva forma de contemplar y 
de actuar, un modo de vivir más empático con la rea-
lidad, más simple, más alegre, que requiere de menos.

“La sobriedad que se vive con libertad y conciencia es 
liberadora. […] Se puede necesitar poco y vivir mucho, 
sobre todo cuando se es capaz de desarrollar otros placeres 
y se encuentra satisfacción en los encuentros fraternos, en 
el servicio, en el despliegue de los carismas, en la música y 
el arte, en el contacto con la naturaleza, en la oración. La 
felicidad requiere saber limitar algunas necesidades que 
nos atontan, quedando así disponibles para las múltiples 
posibilidades que ofrece la vida” (LS 223). Todo ello 
nos habla de una necesidad de nacer de nuevo.

Desde el diálogo
Una realidad interconectada, en la que todos so-

mos parte unos de otros, requiere la implicación de 
todos para afrontar soluciones ante los problemas de 
la casa común. Esa participación requiere una actitud 
de diálogo. Pero dialogar es más que negociar. No se 
trata de “llevarse un pedazo de la tarta común”, sino 
de buscar el bien común para todos. El diálogo es ne-
cesario en muchos campos: en el ámbito internacional 
-los problemas medioambientales nos afectan a todos 
y en todas partes-; en el ámbito nacional y local, que 
es donde se pueden dar infinidad de iniciativas de 
cambio; entre las religiones, “en un diálogo entre ellas 
orientado al cuidado de la naturaleza, a la defensa de los 
pobres, a la construcción de redes de respeto y de fraterni-
dad” (LS 201).

8

9

10

María, Madre del Verbo, 
vela sobre nuestra vida  

de hombres y mujeres consagrados, 
para que la alegría que recibimos de la Palabra   

llene nuestra existencia,  
y tu invitación a hacer cuanto el Maestro dice 

nos transforme en agentes activos  
en el anuncio del Reino. 

Amén.

De la Oración de la Vida Consagrada

“ Patxi Álvarez de los Mozos

DIEZ COSAS 
QUE EL PAPA FRANCISCO  
QUIERE QUE SEPAS 
SOBRE LA ECOLOGÍADi
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PATXI ÁLVAREZ DE LOS MOZOS (Bilbao, 1967). 
Sacerdote jesuita. Licenciado en Teología sistemática, 
Doctor en Sociología (Migraciones internacionales) 
e Ingeniero de Telecomunicaciones es, actualmente, 
Director del Secretariado para la Justicia Social y la 
Ecología de la Compañía de Jesús.

Dios omnipotente,  
que estás presente en todo el universo  
y en la más pequeña de tus criaturas, 

Tú que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor  
para que cuidemos la vida y la belleza. 

Inúndanos de paz para que vivamos como 
hermanos y hermanas sin dañar a nadie. 

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar  
a los abandonados y olvidados de esta tierra  
que tanto valen a tus ojos.

De la Oracion por nuestra tierra

ISBN:978-84-7966-568-5

«Ha llegado la hora de aceptar  
cierto decrecimiento en algunas  

partes del mundo aportando recursos 
para que se pueda crecer sanamente  

en otras partes» (LS 193) 

«Caminemos cantando.  
Que nuestras luchas y nuestras  

preocupaciones por este planeta no  
nos quiten el gozo de la esperanza» 

 (LS 244) 
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«La fe nos asegura que 
el Resucitado nunca nos 

abandonará. Así podemos 
impedir que la muerte envenene 
nuestra vida y nos haga caer en 

el vacío más oscuro»
Papa Francisco

Padre nuestro,  
escucha nuestra oración, 

y concede a tu hijo (hija) N., 
a quien a lo largo de su vida 

rodeaste siempre con tu amor 
y que se ha separado de nosotros, 

la herencia prometida.

Da cumplimiento a su esperanza  
de felicidad y de paz 

e infunde serenidad y fortaleza 
en quienes ahora lloramos su ausencia.

Ilumina las tinieblas en que nos envuelve el dolor 
y fortalécenos con la certeza de la vida eterna 

que, en tu gran amor, 
has dispuesto para todos los que te amamos, 

por la fuerza de la muerte 
y de la resurrección de Cristo, 

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.

Cuando  
perdemos  

a un ser  
querido

Vivir y acompañar  
el duelo

El Dios del consuelo

Cuando Dios está en nues-
tro duelo, lo vivimos en 
oración, en intimidad y 
cercanía con Él. Estamos 
ante un Misterio que nos 
envuelve. Aun en medio de 
la desolación, la fe nos dice 
que Dios nos acompaña, nos 
escucha, nos ama, nos sostie-
ne. El sufrimiento no se nos 
ahorra a los creyentes, pero 
la confianza en Aquel que 
dijo “Yo soy la resurrección 
y la vida” (Jn 11,25) ilumi-

na nuestro dolor y nuestra situación ante la muerte 
del ser querido.
Con un camino 
sincero y pacien-
te de oración y de 
liberación inte-
rior, suele volver 
la paz. No nos 
hace bien querer 
prolongar el su-
frimiento, como si eso fuera un homenaje. Ni Dios 
lo quiere, ni la persona que nos ha dejado lo habría 
querido. Dios nos creó por amor y nos ha hecho 
de tal manera que nuestra vida no termina con la 
muerte (cf. Sb 3,2-3). 
El prefacio de la Liturgia de los difuntos lo expresa be-
llamente: “Aunque la certeza de morir nos entristece, 
nos consuela la promesa de la futura inmor talidad. 
Porque la vida de los que en ti creemos, Señor, no 
termina, se transforma”. Nues-
tros seres queridos no han 
desa parecido en la oscuri-
dad de la nada: la esperan-
za nos asegura que ellos es-
tán en las manos buenas y 
fuertes de Dios (cf. Sb 3,1).

Recuérdame
Puedes llorar porque se ha ido,  

o puedes sonreír porque ha vivido.
Puedes cerrar los ojos y rezar para que vuelva  
o puedes abrirlos y ver todo lo que ha dejado;

tu corazón puede estar vacío 
porque no lo puedes ver, 

o puede estar lleno del amor que compartisteis.
Puedes llorar, cerrar tu mente,  
sentir el vacío y dar la espalda,

o puedes hacer lo que a ella le gustaría:
sonreír, abrir los ojos, amar y seguir.

(Poema escocés)

Celebrar adecuadamente las exequias

Es una parte importante del proceso del duelo. 
Anunciamos el fallecimiento a familiares, amigos y 
personas cercanas. En algunos lugares es tradición 
poner esquelas en la prensa o en lugares públicos 
para informar a los vecinos y paisanos. Velamos el 
cuerpo en oración, en casa o en el tanatorio, recibi-
mos visitas y lo acompañamos con la oración hasta 
el entierro o la cremación. La misa funeral es un 
momento propicio para un adiós lleno de fe y de 
esperanza junto con la comunidad cristiana. 

El ministerio cristiano del duelo

Quienes han pasado por esta experiencia reconocen 
que les ha hecho crecer, ser más sensibles y solida-
rios con el dolor de los demás. Son personas válidas 
para realizar el ministerio del duelo y acompañar a 
otras personas. Sin duda, esta puede ser una de las 
acciones evangelizadoras más eficaces. 
Es algo que se puede programar, al igual que las visi-
tas a enfermos o a personas en situación de soledad. 
Un grupo pequeño de personas podría organizar el 
acompañamiento y la presencia de la comunidad 
cristiana en el tanatorio, en la preparación de la 
liturgia de los funerales, en el cementerio y, sobre 
todo, manteniendo la cercanía en el tiempo con 
quien experimenta el dolor de la pérdida.  

Aceptar la muerte ajena 
nos ayuda a prepararnos 

también para la propia. Es 
un crecimiento en el amor 

hacia ese día en que «ya no 
habrá muerte, ni duelo, ni 
llanto, ni dolor» (Ap 21,4)
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«Los milagros ocurren.  
Pero la oración es necesaria. 

Se trata de la oración valiente, 
insistente y perseverante.  

No se trata de orar  
por mera formalidad»

Papa Francisco

Señor, ten piedad. Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad. Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. Señor, ten piedad

Cristo, óyenos. Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos. Cristo, escúchanos

Dios Padre celestial Ten piedad de nosotros 
Dios Hijo redentor del mundo Ten piedad de nosotros 
Dios Espíritu Santo Ten piedad de nosotros

Santa María, Madre de Dios Ruega por nosotros 
San Miguel Ruega por nosotros 
Santos ángeles de Dios Rogad por nosotros 
San Juan Bautista Ruega por nosotros 
San José Ruega por nosotros 
Santos Pedro y Pablo Rogad por nosotros 
San Andrés Ruega por nosotros 
San Juan Ruega por nosotros 
Santa María Magdalena Ruega por nosotros 
San Esteban Ruega por nosotros 
San Ignacio de Antioquía Ruega por nosotros 
San Lorenzo Ruega por nosotros 
Santas Perpetua y Felicidad Rogad por nosotros 
Santa Inés Ruega por nosotros 
San Gregorio Ruega por nosotros 
San Agustín Ruega por nosotros 
San Atanasio Ruega por nosotros 

San Basilio Ruega por nosotros 
San Martín Ruega por nosotros 
San Benito Ruega por nosotros 
Santos Francisco y Domingo Rogad por nosotros 
San Francisco Javier Ruega por nosotros 
San Juan María Vianney Ruega por nosotros 
Santa Catalina de Siena Ruega por nosotros 
Santa Teresa de Ávila Ruega por nosotros 
San Juan de la Cruz. Ruega por nosotros 
Santa Teresa de Calcuta. Ruega por nosotros 
Santos y santas de Dios. Rogad por nosotros

Muéstrate propicio Escúchanos, Señor 
De todo mal Líbranos, Señor 
De todo pecado Líbranos, Señor 
De la muerte eterna Líbranos, Señor 
Por tu santa encarnación Líbranos, Señor 
Por tu muerte y resurrección Líbranos, Señor 
Por el envío del Espíritu Santo Líbranos, Señor

Nosotros, que somos pecadores Te rogamos, óyenos 
Jesús, Hijo de Dios vivo Te rogamos, óyenos

Cristo, óyenos Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos 
Cristo, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad  

de nosotros

Padre nuestro que estás en el cielo...

ÁNGELUS

El ángel del Señor anunció a María. 
y concibió por obra del Espíritu Santo.

Dios te salve, María...
He aquí la esclava del Señor. 
Hágase en mí según tu Palabra.

Dios te salve, María...
Y el Hijo de Dios se hizo hombre 
y habitó entre nosotros.

Dios te salve, María...
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

oremos

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que por el 
anuncio del ángel hemos conocido la encarnación de 
tu Hijo para que lleguemos, por su pasión y su cruz, 
y por la intercesión de la Virgen María, a la gloria de 
la resurrección. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

REGINA COELI

Reina del cielo, alégrate, aleluya, 
porque el Señor a quien has merecido llevar, aleluya, 

ha resucitado según su Palabra, aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros, aleluya

oremos

Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo Jesucristo 
te has dignado alegrar al mundo, concédenos, te ro-
gamos, que por la intercesión de su madre, María, al-
cancemos los gozos de la vida eterna. PJCNS. Amén.

Oraciones  
básicas  

del 
cristiano

LETANÍA DE LOS SANTOS
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EL ROSARIO

«El Rosario es la oración que 
acompaña siempre mi vida;  
también es la oración de los  

sencillos y de los santos… es la 
oración de mi corazón»

Papa Francisco

Señor, ten piedad Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad Señor, ten piedad

Cristo, óyenos Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos

Dios, Padre celestial, Ten piedad de nosotros
Dios Hijo, Redentor del mundo, "
Dios, Espíritu Santo, "
Santísima Trinidad, un solo Dios "

Santa María, Ruega por nosotros
Santa Madre de Dios, "
Virgen de las Vírgenes, "
Madre de Cristo, "
Madre de la Iglesia, "
Madre de la divina gracia, "
Madre purísima, "
Madre castísima, "
Madre siempre virgen, "
Madre inmaculada, "
Madre amable, "
Madre admirable, "
Madre del buen consejo, "
Madre del Creador, "
Madre del Salvador, "
Madre de misericordia, "
Virgen prudentísima, "
Virgen digna de veneración, "
Virgen digna de alabanza, "
Virgen poderosa, "
Virgen clemente, "
Virgen fiel, "
Espejo de justicia, "
Trono de la sabiduría, "
Causa de nuestra alegría, "
Vaso espiritual, "
Vaso digno de honor, "
Vaso de insigne devoción, "
Rosa mística, "
Torre de David, "
Torre de marfil, "
Casa de oro, "
Arca de la Alianza, "
Puerta del cielo, "

Estrella de la mañana, Ruega por nosotros
Salud de los enfermos, "
Refugio de los pecadores, "
Consuelo de los afligidos, "
Auxilio de los cristianos, "
Reina de los Ángeles, "
Reina de los Patriarcas, "
Reina de los Profetas, "

Reina de los Apóstoles, "
Reina de los Mártires, "
Reina de los Confesores, "
Reina de las Vírgenes, "
Reina de todos los Santos, "
Reina concebida sin pecado original, "
Reina asunta a los cielos, "
Reina del Santísimo Rosario, "
Reina de la familia, "
Reina de la paz "

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo
perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo
escúchanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo
ten misericordia de nosotros.

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios
para que seamos dignos de  

alcanzar las promesas de Cristo.
Oremos
Te rogamos nos concedas, Señor Dios nuestro, gozar 
de continua salud de alma y cuerpo, y por la gloriosa 
intercesión de la bienaventurada siempre Virgen Ma-
ría, vernos libres de las tristezas de la vida presente y 
disfrutar ya de las alegrías eternas. Por Cristo, Nuestro 
Señor. Amén.

L E T A N Í A S  D E  L A  V I R G E N
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  1.  Por la señal de la 
      Santa Cruz...
  2. Acto de contrición.
  3.  Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
  4.  Indica la intención por la que ofreces el 

rezo del rosario.
  5.  Enuncia los misterios del día (gozosos, 

luminosos, dolorosos o gloriosos).
  6.  Comienzan los cinco misterios. Enuncia 

cada misterio seguido de la breve lectura 
bíblica, y reza un Padrenuestro, diez  
Avemarías y el Gloria por cada uno.

  7.  Acabados los cinco misterios del día,  
reza la jaculatoria: 

María, Madre de gracia, madre de 
misericordia, defiéndenos de nuestros 
enemigos y ampáranos ahora y en la hora 
de nuestra muerte. Amén.

  8. Letanías de la Virgen.
  9.  Oración por las intenciones del Papa: 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
10. Salve.

CÓMO REZAR  
EL ROSARIO
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María, Salud de los enfermos
Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 

que has acompañado a Jesús  
en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz  
en la que moría tu Hijo, 

participando íntimamente de sus dolores, 
acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él.

Madre misericordiosa,  
con fe nos volvemos hacia Ti. 

Alcánzanos de tu Hijo  
el que podamos volver pronto, 

plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo  

con nuestro trabajo.

Mientras tanto, quédate junto a nosotros  
en el momento de la prueba  

y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro “sí”, 
seguros de que Dios sabe sacar de todo mal  

un bien más grande.

Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

Orar en la 
enfermedad

Dios está con nosotros

Es su promesa. Él nos ha di-
cho: “Yo estoy con vosotros, 
todos los días, hasta el fin 
de los tiempos” (Mt 28,20). 
Creemos en su fidelidad. Por 
eso, cuando estamos inmersos 
en el dolor o la enfermedad, 
lo vivimos en oración, en inti-
midad, unidos a Él. La fe nos 
lleva a la certeza de creer que 

Él nos acompaña, más cerca si cabe, precisamente, 
en estas difíciles circunstancias.

Celebrar el sacramento de la unción de los enfer-
mos puede ayudarnos a ampliar la mirada sobre la 
experiencia de la enfermedad, en el horizonte de la 
misericordia de Dios. 

No son pocas las personas que, des-
de la enfermedad, han encontra-
do un nuevo modo de dar tes-
timonio de su fe a los demás 
y realizarse de una manera 
nueva, encontrando la forma 
de sacar todo lo positivo de tal 
circunstancia adversa. El Señor 
es, sin duda, quien puede dar la 
capacidad de sobrellevar la cruz. 

En ti pongo mi confianza
Dios todopoderoso,  

dador de la salud  
y remedio de todos los males;  

concédeme tal seguridad de tu presencia en mí  
que pueda tener plena confianza en ti,  

a fin de que, envuelto en tu amor y en tu poder,  
pueda recibir la salud y la salvación  

según tu libre voluntad. 
En medio de mis sufrimientos  

pongo en ti mi confianza. 
Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

Orar por los enfermos

Orar por quienes están enfermos, además de una 
obra de misericordia, es una manera de solidarizar-
nos con ellos. Si soy yo quien sufre la enfermedad, 
rezar por otras personas que atraviesan esta situa-
ción nos ayuda a compartir la presencia de la “her-
mana enfermedad” y a ofrecer este dolor al Señor, 
implorando de Él la salud y, si es su voluntad, la 
pronta recuperación.

Por tus hijos enfermos
Señor Jesucristo,  

que para redimir a tus hijos necesitados 
y sanar a los enfermos  

quisiste asumir nuestra condición humana;  
mira con piedad a estos tus hijos enfermos 

que necesitan ser curados  
en el cuerpo y en el espíritu.

Reconfórtalos con tu poder  
para que levanten su ánimo.  

Tú que los has redimido,  
aviva la esperanza de su salvación 
y conforta su cuerpo y su alma.

Tú, que vives y reinas  
por los siglos de los siglos. 

Amén.
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«Cada vez que estamos enfermos  
o ayudamos a quien sufre,  

se tiene la ocasión de cargar  
sobre los hombros la cruz  

de cada día y seguir al Maestro»
Papa Francisco
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«Bendice tu día,  
tu pareja, tus hijos,  

tu familia, tus amigos, 
todo lo que haces..., 

porque al bendecirlo lo 
llenas de luz divina»

Papa Francisco

ACCIÓN DE GRACIAS PARA  
DESPUÉS DE LAS COMIDAS

Te damos gracias, Dios todopoderoso,  
por todos tus beneficios.  
Mira con amor a estos hijos tuyos  
y concédenos que,  
así como hemos venido con gozo a esta mesa, 
podamos un día compartir  
la plenitud de este gozo,  
reunidos todos en la felicidad de tu reino.  
Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 

Bendecimos  
la mesa

BENDICIONES CON TEXTOS DE LA BIBLIA  
PARA DISTINTAS OCASIONES

•   “En las casas partían el pan y comían jun-
tos con alegría y sencillez de corazón” (Hch 
2,46).  

Señor, estamos reunidos en tu nombre para compar-
tir el pan. Ayúdanos a vivir con humildad y senci-
llez. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

•   “Ellos le insistieron diciendo: quédate con 
nosotros, que está atardeciendo y el día va 
de caída. Él entró para quedarse. Sentado a 
la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció 
la bendición, lo partió y se lo ofreció. Se les 
abrieron los ojos y le reconocieron” (Lc 24, 
29-30). 

Señor, como los discípulos de Emaús, nosotros tam-
bién te pedimos: quédate con nosotros; compar-
te nuestra mesa, nuestro amor y nuestro pan.  Por  
Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

•   “Qué bueno y qué agradable es vivir unidos 
como hermanos” (Sal 133,1).

Ven, Señor, sobre nosotros. Haznos crecer en el amor 
y la unidad. Ayúdanos a vivir alegres como herma-
nos. Bendicenos, bendice esta mesa y este pan. Por 
Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

•   “Cuando llegó la hora se puso Jesús a la 
mesa con sus discípulos y les dijo: ¡Cuánto 
he deseado comer con vosotros esta Pascua 
antes de padecer!” (Lc 22,14).

Señor Jesucristo, la mesa está dispuesta y nosotros in-
vocamos tu presencia. Bendice a nuestros hermanos 
con la fe y bendice nuestra familia con tu amor. Por 
Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

 1 1 1

•   “El Señor te dará la lluvia para la semilla que 
siembres en la tierra, y la tierra producirá 
trigo abundante y fértil” (Is 30,23).

Bendito seas, Señor, por la sabiduría y la belleza con 
que hiciste todas las cosas. Gracias por la naturaleza 
y por la creación que nos sostiene. Bendice este ali-
mento que viene de tu mano y no te olvides nunca 
de los que no lo tienen. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.

•   “Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían 
todo en común. A diario acudían al templo 
unidos, celebraban la fracción del pan en las 
casas y comían juntos, alabando a Dios con 
alegría y de todo corazón” (Hch 2,44-46).

Te damos gracias, Señor, y te bendecimos por los 
dones de tu providencia que sirven para restaurar 
nuestras fuerzas. Te pedimos que fortalezcas también 
nuestro espíritu y que no dejemos nunca de agra-
decerte todo lo que nos das. Por Jesucristo, Nuestro 
Señor. Amén.

•   “Estad siempre alegres. Dad gracias en toda 
ocasión: esta es la voluntad de Dios”  
(1Ts 5,16-18).

Bendice, Señor, nuestra vida y nuestra mesa. Que 
estos alimentos que nos das para restaurar nuestras 
fuerzas nos ayuden a no dejar nunca de buscarte y 
agradecerte tantos bienes como recibimos de ti. Tú, 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

•   “No andéis pensando qué vais a comer, o qué 
vais a beber, o con qué os vais a vestir. Buscad 
sobre todo el reino de Dios y su justicia; lo 
demás se os dará por añadidura” (Mt 6,31-33).

Bendícenos, Señor, y bendice estos alimentos con los 
que recuperamos la fuerza que necesitamos para el 
camino. Te pedimos que fortalezcas también nues-
tro espíritu y que no dejemos nunca de agradecerte 
todo lo que nos das. Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
Amén.
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«Lo más importante no es 
buscarlo a Él, sino dejar  
que sea Él quien te busque, 
quien te encuentre.  
¡Déjate encontrar por Él!»

Papa Francisco

Epifanía
La solemnidad litúrgica de la Epifanía se conoce tam-
bién como “día de Reyes”. Es un día especialmente 
querido por los niños, pues es el día por excelencia 
en que reciben regalos, recordando los presentes que 
los Magos llevaron al niño Jesús en Belén, según nos 
cuenta el evangelio de Mateo. La liturgia nos invita a 
contemplar el misterio de la adoración de los Magos, 
que representan a todas las naciones llamadas a buscar 
y dejarse iluminar por la luz de Cristo. Es la fiesta de la 
universalidad de la salvación: Cristo, luz del mundo, 
nace para todos. 

El Bautismo del Señor
El domingo después de Epifanía se 
celebra el Bautismo del Señor. En 
este día recordamos nuestro propio 
bautismo. El papa Francisco ha re-
comendado que recordemos nuestra 
fecha de bautismo y hagamos me-
moria de nuestra identidad cristiana 
y de lo que significa formar parte del 
pueblo santo de Dios, de la Iglesia. 

Celebrar  
la Navidad

La celebración del nacimiento de Jesús se prolonga en 
el tiempo durante todo lo que se conoce como “tiem-
po de Navidad”. Durante estos días, la Iglesia celebra 
la octava de Navidad, que finaliza con la solemnidad 
litúrgica de Santa María Madre de Dios (día 1 de ene-
ro) y, días después, celebra la solemnidad de la Epifa-
nía (6 de enero). Con la celebración del Bautismo del 
Señor finaliza este tiempo litúrgico y comienza lo que 
se conoce como Tiempo Ordinario. 

El fin de año
En nuestra cultura occidental es muy propio celebrar 
también el fin de año. El año viejo muere y un nuevo 
año, lleno de esperanzas, se estrena. No es una fiesta 
litúrgica ni religiosa, pero, sin duda, es una fecha muy 
propicia para dar gracias a Dios por lo vivido y tam-
bién para solicitar su ayuda y compañía ante el año 
nuevo que comienza.

TE DEUM
Padre misericordioso,  

magnánimo dispensador de todos los bienes,  
cuya bondad es un tesoro inagotable,  

te damos gracias por todos los beneficios 
que nos has otorgado a lo largo de este año. 

Te pedimos con humildad  
que, habiendo sido preservados por ti,  

nos sigas protegiendo siempre  
a la sombra de tus alas 

y nos preserves del mal y del pecado. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Santa María, Madre de Dios
La octava de Navidad finaliza con esta solemnidad 
que se celebra al comenzar el año nuevo. Es una fiesta 
litúrgica en honor de la divina maternidad de María. 
Bajo el manto de María, Madre de Dios y madre nues-
tra, comenzamos el año llenos de buenos deseos para 
nosotros y para los demás. 
Unida al anuncio de la Navidad -“Paz a los hombres”- 
esta fiesta es también el día de la Paz, instituido por 
san Pablo VI. La primera lectura de la liturgia de este 
día nos ofrece la bendición bíblica más antigua, en la 
que, precisamente, se desea la paz: “El Señor te bendi-
ga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda 
su favor;  el Señor se fije en ti y te conceda la paz” (Nm 
6,23-26).

ORACIÓN POR LA PAZ (PABLO VI)
Señor, Dios de la paz,  
Tú que creaste a los hombres  
para ser herederos de tu gloria. 
Te bendecimos y agradecemos 
porque nos enviaste a Jesús, 
tu Hijo muy amado. 
Tú hiciste de Él, en el misterio de su Pascua,  
el realizador de nuestra salvación,  
la fuente de toda paz, el lazo de toda fraternidad. 
Te agradecemos los deseos, esfuerzos 
y realizaciones que tu Espíritu de paz  
suscitó en nuestros días,  
para sustituir el odio por el amor, 
la desconfianza por la comprensión,  
la indiferencia por la solidaridad. 
Abre todavía más nuestro espíritu y nuestro corazón 
para las exigencias concretas del amor 
a todos nuestros hermanos, para que seamos,  
cada vez más, artífices de la PAZ. 
Acuérdate, oh Padre, de todos los que luchan,  
sufren y mueren por el nacimiento  
de un mundo más fraterno. 
Que para los hombres de todas las razas y lenguas 
venga tu Reino de justicia, paz y amor. Amén.

EL TIEMPO DE NAVIDAD
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«Hacemos memoria de su venida 
histórica en la humildad de la 
condición humana... pero Él viene 
a nosotros cada vez que estamos 
dispuestos a recibirlo»

Papa Francisco

Luz verdadera, Señor, Dios nuestro,  
que de lo íntimo de tu corazón  

has manifestado al Verbo salvador;  
te pedimos que,  

así como prodigiosamente  
has bajado al seno inmaculado  

de la Virgen María,  
nos concedas a nosotros, tus siervos,  

esperar con alegría  
la llegada de su gloriosa Navidad.

(Sacramentarium Veronese, año 1365)

Vivir  
el Adviento
Prepararse para la Navidad

Los domingos del Adviento

Una de las mejores y más sencillas formas de co-
nectar nuestra vida espiritual con el Adviento es 
leer y rezar durante este tiempo con las lecturas 
que nos propone la liturgia dominical. 

Primer Domingo ¡Ven, Señor Jesús!
Las lecturas hacen énfasis en la espera y nos in-
vitan a estar en vela (Mt 24,37ss; Mc 13,22ss). 
Se acerca nuestra liberación (Lc 21,25-28). Dios 
nos invita a la confianza en sus promesas. El Se-
ñor está ya cerca. La humanidad espera un salva-
dor. Necesitamos su venida. 

Segundo Domingo ¡Preparemos los caminos!
La Palabra de Dios se enfoca en Juan, el Bautis-
ta, el precursor que prepara y anuncia la venida 
de Jesús. Aparece en el desierto, llamando a la 
penitencia y a la conversión (Mt 3,1-12), a pre-
parar los caminos (Mc 1,1-8). El Señor viene. 
Todos verán su salvación (Lc 3,1-6). Es tiempo 
de allanar todo lo escabroso, de enderezar lo 
torcido. Es tiempo, en 
definitiva, de preparar 
el corazón a su venida.

Tercer Domingo 
¡Alegraos!
En medio del Advien-
to, se sitúa el domingo conocido como domingo 
Gaudete. La llamada a la alegría se vive ya desde 
la antífona de apertura de la misa del día. El 
sabor de las promesas resuena con fuerza en los 
profetas (Is 61; Sof 3,14). La razón de esa ale-
gría, profunda y serena, es la cercanía del Salva-
dor. El Mesías está cerca. Hay que leer sus signos 
(Mt 11,1ss). Vendrá y bautizará con Espíritu 
Santo (Lc 3,10-18).

Cuarto Domingo ¡Llega el Mesías!
Durante este cuarto domingo se proclaman en 
la liturgia los acontecimientos que han prepara-
do la venida del Señor. María y José se disponen 
para recibirle. Los ángeles se 
lo anuncian (Lc 1,26ss; Mt 
1,18ss). La Virgen dará a 
luz un hijo (Is 7,10-14). 
Juan, el precursor, salta 
de gozo en el vientre de 
Isabel al ser visitada por 
María que, llena de gozo, 
nos canta, en el Magní-
ficat, el cumplimiento de 
las promesas y la alegría del 
 alumbramiento (Lc 1,39-45).

Personajes del Adviento

El profeta Isaías nos invita a vivir y a soñar la 
espera del Salvador. Es el portavoz de Dios, el 
pregonero del Señor, el profeta del Mesías. 

Juan Bautista es la gran figura del Adviento. Es 
el amigo del Esposo, al que señala ya presente. 
Es el precursor, el que invita a preparar los cami-
nos al Señor. 

María y José: protagonistas del misterio y testi-
gos silenciosos del cumplimiento de las profe-
cías. A través de ellos se revela Cristo: “a quien 
todos los profetas anunciaron, la Virgen esperó 
con inefable amor de Madre, Juan lo proclamó 
ya próximo y señaló entre los hombres”. La fies-
ta litúrgica de María Inmaculada se celebra en 
medio del Adviento (8 de diciembre). La Iglesia 
espera, como María, la venida del Salvador. PUBLICACIONES
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 EL SACRAMENTO 
de la misericordia

“Todavía estaba lejos, cuando su padre le vio; 
y sintiendo compasión de él corrió a su en-
cuentro y le recibió con abrazos y besos. El 

hijo le dijo: ‘Padre, he pecado contra Dios y contra 
ti, y ya no merezco llamarme tu hijo’. Pero el padre 
ordenó a sus criados: ‘Sacad en seguida las mejores 
ropas y vestidlo; ponedle también un anillo en el 
dedo y sandalias en los pies. Traed el becerro cebado 
y matadlo. ¡Vamos a comer y a hacer fiesta, porque 
este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a vivir; se 
había perdido y le hemos encontrado!’. Y comenza-
ron, pues, a hacer fiesta” (Lc 15,20-24).

“Cada uno de nosotros es esa oveja perdida, 
esa moneda perdida, ese hijo que derro-
chó su libertad… Pero Dios no nos olvi-

da; el Padre no nos abandona nunca. Es paciente, 
nos espera siempre. Respeta nuestra libertad, pero 
permanece siempre fiel […] y su corazón está de 
fiesta por cada hijo que regresa”. 

Papa Francisco 
Ángelus 15 de septiembre de 2013

Pautas para  
una buena confesión

«El sacramento de la 
reconciliación nos permite 

experimentar en carne propia la 
grandeza de la misericordia»

Papa Francisco

EXAMEN

I. Mi vida con Dios
•  ¿Es Dios verdaderamente alguien importante en 
mi vida? ¿Puedo decir que lo amo sobre todas 
las cosas y con amor de hijo trato de cumplir su 
voluntad? 

•  ¿Es mi oración algo más que una mera práctica 
externa? ¿Recurro a Dios con confianza incluso 
en las dificultades? ¿He sabido ofrecer a Dios mis 
tareas, alegrías y preocupaciones? 

•  ¿Santifico el día del Señor y las fiestas de la Iglesia? 
•  ¿Profeso mi fe con valentía y sin temor? ¿Me 
muestro con naturalidad como cristiano en la 
vida pública y privada?

II. Con el prójimo
•  ¿Amo verdaderamente a mi prójimo como a mí 
mismo, o abuso de mis hermanos, sirviéndome 
de ellos para mis propios intereses? 

•  En lo que depende de mí, ¿me preocupo de ayu-
dar a los necesitados (pobres, enfermos, ancianos, 
marginados o emigrantes)? 

•  ¿Soy justo, responsable, honesto y servicial en el 
trabajo? 

•  Si es el caso, ¿he pagado el salario justo a los tra-
bajadores? ¿He cumplido los contratos y he sido 
fiel a los acuerdos estipulados?

•  ¿He atentado contra la vida y la integridad física 
del prójimo, nacido o no nacido?

•  ¿He robado? ¿He codiciado bienes ajenos? ¿He 
dañado bienes del prójimo?

•  ¿Me he mostrado dispuesto a la reconciliación y 
al perdón por amor a Cristo, o guardo en el cora-
zón algún tipo de odio o deseo de venganza?

III. Vida personal y familiar
•  ¿Cómo he usado el tiempo, las fuerzas y dones 
recibidos de Dios? 

•  ¿Acepto mis límites y defectos y confío en el Se-
ñor que me sostiene? ¿Soporto con paciencia y 
espíritu de fe los dolores y pruebas de la vida?

•  ¿Tengo siempre una recta intención en el actuar?
•  ¿He sido motivo de escándalo para los demás con 
mi comportamiento?

•  ¿He dejado de hacer algo bueno que me era posi-
ble realizar?

•  En mi familia, ¿he contribuido con paciencia y 
con verdadero amor al bien y a la tranquilidad de 
los demás?

IV. Con la sociedad
•  ¿Tengo siempre presente el bien y la prosperidad 
de la comunidad humana en la que vivo o me 
preocupo solamente de mis intereses personales?

•  ¿He cumplido con mis deberes cívicos? ¿He paga-
do regularmente los impuestos?

•  ¿Intento cuidar de la naturaleza y del medio am-
biente o casa común que Dios nos ha dado?

V. Con la Iglesia

•  ¿Participo de la vida de mi comunidad parro-
quial, poniendo a su disposición un poco de mi 
tiempo y mis capacidades?

•  ¿Rezo por los sacerdotes, las demás vocaciones en 
la Iglesia y, en especial, por las personas que tra-
bajan en los diferentes ministerios y servicios de 
mi parroquia?

•  ¿Siento amor por mi comunidad y acojo las ini-
ciativas de formación y de caridad que en ella se 
promueven?

(Cf. Ritual de la penitencia, n. 382-384)
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Jesús, María y José 
en vosotros contemplamos 

el esplendor del verdadero amor, 
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret, 
haz también de nuestras familias 

lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias episodios 

de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 

sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret, 

haz tomar conciencia a todos 
del carácter sagrado e inviolable de la familia, 

de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José, 

escuchad, acoged nuestra súplica. Amén.

El amor  
en la familia

 Exhortación  
apostólica  

del papa Francisco  
Amoris laetitia  

Las respuestas no siempre son fáciles, sobre todo ante 
lo que viene denominándose “situaciones irregulares”, 
marcadas muchas veces por el sufrimiento. La concien-
cia y el discernimiento de los fieles juegan un papel 
importante. Los pastores han de acompañar, ayudar en 
el discernimiento y en la toma de conciencia de cada 
situación particular ante Dios, bajo el signo de la mise-
ricordia y buscando la mayor integración posible. 

«Los bautizados que se han divorciado y se han vuelto a  
casar civilmente deben ser más integrados en la comu-
nidad cristiana en las diversas formas posibles, evitando 
cualquier ocasión de escándalo. La lógica de la integración 
es la clave de su acompañamiento pastoral, para que no 
solo sepan que pertenecen al Cuerpo de Cristo que es la 
Iglesia, sino que puedan tener una experiencia feliz y  
fecunda. (…) Su participación puede expresarse en diferen-
tes servicios eclesiales: es necesario, por ello, discernir 
cuáles de las diversas formas de exclusión actualmente 
practicadas en el ámbito litúrgico, pastoral, educativo e 
institucional pueden ser superadas. Ellos no solo no tienen 
que sentirse excomulgados, sino que pueden vivir y madu-
rar como miembros vivos de la Iglesia, sintiéndola como 
una madre que les acoge siempre, los cuida con afecto y 
los anima en el camino de la vida y del Evangelio» (AL 299) 

9. Espiritualidad matrimonial y familiar
Dios habita en la familia real y concreta, con todos sus 
sufrimientos, luchas y alegrías. Así, la comunión fami-
liar es verdadero camino de santificación. Esta espiri-
tualidad matrimonial y familiar está hecha de miles de 
gestos reales y concretos.
Unidos a Cristo en familia, su luz nos ayuda a vivir toda 
circunstancia. La oración –también asistir juntos a la 
Eucaristía– puede ser un medio privilegiado para expre-
sar y fortalecer la fe (AL 317), que nos lleva a vivir la co-
munión familiar como parte del sueño de Dios creador, 
a cultivar la “espiritualidad del cuidado” de unos por 
otros. Sí, la familia es una auténtica Iglesia doméstica, 
una célula vital desde donde se transforma el mundo. 

propone la norma general. La Iglesia quiere acompañar 
pastoralmente a quienes atraviesan estas situaciones. 
“Para la comunidad cristiana, hacerse cargo de ellos no 
implica un debilitamiento de su fe y de su testimonio 
acerca de la indisolubilidad matrimonial, es más, en ese 
cuidado expresa precisamente su caridad” (AL 243).

7. La educación de los hijos
La vida familiar es el primer con-
texto educativo en el que los pa-
dres, con paciente realismo, han 
de hacer crecer a sus hijos, gra-
dualmente, en diversas dimensio-
nes: intelectual, ética, afectivo-se-
xual… y, por supuesto, religiosa. 
Se trata de contemplar la educa-
ción como un proceso que quie-
re fortalecer y preparar a los hijos 
para afrontar los desafíos, desde 
la libertad responsable, más allá 
de toda obsesión controladora, haciendo que los pasos 
que se van dando “puedan ser comprendidos, acep-
tados y valorados”. Lo importante es generar en ellos 
“procesos de maduración de su libertad, capacitación, 
crecimiento integral y cultivo de una auténtica autono-
mía” (AL 261).

8. Acompañar, discernir e integrar la fragilidad
La Iglesia “debe acompañar con atención y cuidado a 
sus hijos más frágiles, marcados por el amor herido y 
extraviado, dándoles de nuevo confianza y esperanza, 
como la luz del faro de un puerto o de una antorcha 
llevada en medio de la gente para iluminar a quienes 
han perdido el rumbo o se encuentran en medio de la 
tempestad” (AL 291). 
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